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SEMINARIO SOBRE TEMAS J)E nISTOIUA 
J)E LA FILOSOFIA MOUERNA 

LA IDEA DE 'HISTORIA ' EN LA FILOSOFIA MODERNA 

Maestría, / 989-1 

Laque hoy pcnsaruosdl! la historia, incl uyendo 
nuestros debates sobre su relatividad, se hall a 
en estrecha relación con la noción de 'his toria' 
acunada por los filósofos de la época moderna . 
Oc eltos hemos recibido las piezas de un rom
pccabcz<ls que ahora nos Cmpl!ñ ¿1I110S vanamen
te t.:n arm¡jrde otro modo; suyos son los concep
tos de 'progreso', 'continu idad', 'sentido' , 
'dcwrminislllo', 'libertad' o incluso de 
'relativismo'. La excesiva cautela con que los 
filósofos traWn hoy el (CI11<l de la historit.l se 
debe en bucn<l medida a las dificultades para 
escapen de la red conceptual tcjidu por los mo
dernos, sobre cuyas deficiencias reina sin cm
b<lrgo una casi unánime mnvicción . Por tales 
motivos, ct seminario estuvo dedicado al análi· 
sis de I<.IS principales concepciones de la histo· 
riCJ en la filoso n<l moderna. 

J. Visto desde nucstro horizonlc, el 'pirro· 
nismo histórico' volteri<lno nos resul¡¿¡ menos 
ajeno a la pcrspectiva contemporánea sobre la 
historiil que , por ejemplo el optimi smo 
iluminist<l sobre la idea de un progreso inces<:m· 
te de los <lcontecimientos históricos. NueSIr<l 
desconfiCJnza an te toda pe rspectiva no 
perspcctivista de la historia se halla lo suncien· 
tementc arraig¿H.la como para tlue nos resulte 
scuisfactorio el horizontc moderno de la idc<I de 
progreso. Nuestra posición rrente a 1<1 mcxlerni· 
dad no impliC<I, por cicrto, el rechazo de la idea 
compartida por los modernos de expliclII" la 
hislori<l. A lo que solemos oponernos es mns 
bien u la noción clásica de una línea de 
inteligibi l idad perfectamente definida en la his· 
IOria. LHS distinl<ls corrientes filosóficas con· 
tcmporiineas busc::m en la historia un<l explica
ción y llO sentido relati vo a nuestro presente. 
Pero la idea del st.' lltido (aunque admitamos SlI 

cquivocidnd) fue desarrollada en llOa forma pro· 
píamente filosófica por nllcstroS <ll1 !eceucnlcs 
modernos; ella es, en sen tido estricto, una he-
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reneja conceptual. Por primera vez fue plantea. 
da por Vico en su C iencill Nueva y por Voltairc 
en su texto Filosofíu d e la histoda . Uno y otro 
tienen el mérito de haber acuñado la expresión 
'fj losofía de la historia'. Antes de el los la fil oso· 
fí¿1 no se había ocupado propiamcnte de la bis· 
toria. 

11. Herder, en su Filosofía de la lIistol' in, 
no tuvo reparos en afirmar que al aproxima rnos 
a los fcnómenos históricos haccmos conjeturas, 
I lacemos conjeturas parC1 responder a preguntas 
del tipo '¿por qUI! A hizo x'!' . Ahora bien, ¿en 
qué consistc ID 'filosofíC1' de la his toria anuncia· 
da en el título de su obra ? No, por cieno, en UI1<1 

prcsunttl explicación de los hechos humanos, 
sino en el establecimiento de Su sentido. Cuan· 
do los gri egos como II ccaleo de Mil eto, 
Heródoto o Tuddides hablaban sobre cie rtas 
<lcciones humanas relevuntes o significa tivas, 
no buscabun otro sentido que el de relalUr suce· 
sos o practicar una didáctica histórica. Para 
Tucídiues. la hislOria es la 'maestra de la vi da'. 
Es Ul1i.l ejemplific<lción de la complcj<.l rcalidad 
de l<l frónesis en la vida política, el cstableci· 
micnlU dc un modelo a segll ir. Es dur lecciones 
sobre conduc ta prudente. No es, por tanto, lm 
esfuerzo por hacer inteligible lo que ocurre . No 
es cuestión de cp islem e. Pero parece ser que 
Vico o Kant, Marx o Il erder, pese a sus di feren· 
ci<ls, sí creen que la historia es un asunto de 
epistt.'me y no de ejemplificaciones del juicio 
moral. 

111 . L os modernos tcní<ln prett.!nsiones 
epistémicas más ambiciosas que las nllestraS, 
Voltaire, por ejemplo, en el artículo 'Il istoire' 
del Dice iolllll' io Filosólico, sosti ene quc es muy 
difícil explical'la hi storia, pero que en princi. 
pio no es imposibl e hacerlo. Se trata d e un;] 
dificultad meramente cualH il<lti va: los facto· 
res caus .. lIes que intervienen en la explica· 
ción completa tic un <.lconleci miento humano 



:.on demasi<ldos. Hume podría suponer que la 
diferencia entre l<l explicaci ón de un hecho físi· 
m y uno humano residiría s610 en el grado de 
certidumbre. En eondorcet y Rousseau pode· 
mas hallar igua lmente elementos explica tivos 
de la historia de tipo causal. Es preciso, sin 
embargo, añadi r otro denominador común en la 
concepción de los modernos: la idea de que es 
posib le observar la historia como una totalidad. 
De modo explícito e implícito, los modernos 
heredaron la noción judeo·crisl iana de que hay 
un pun to de vista priv ilegiado para observar el 
recorr ido de toda la historia . A sí, por ejemplo, 
Vico se amparaba en la creencia del rol de la 
providencia divina inmanente a la sabiduría de 
cualquier pueblo. Esta interpretación proviene 
de la teología cristiana, sobre ¡oda en su versión 
<lgustiniana, y es detectable prácticamente en 
todas las construcciones co"nceptuales de la his
tori a moderna. El sentido de la historia no es 
pues s6lo causal, si no también escatológico. 

IV. Fue San Agus tín quien trat6 de ofrecer 
una interpretación teol ógica de la decadenci<l 
del mundo civ ilizado de su época. Su propósito 
era entender la relación entre los acontecimien
tos humanos y la experiencia religiosa de una 
promesa de salvación ofrecida por la fe . Una 
primera consecuencia de esta empresa era so
meter la historia a un proceso l inea l acorde o 
pmalelo II los designios divinos. Estableció así 
una di ferencia entre la comunidad mística de 
los creyentes y la comun idad mundana de los 
procesos socia les. En tre los siglos XVII Y 
XV III , se produjo una secularización de esta 
diferencia, conservándose, si n embargo, la idea 
de una historia lineal en camino hacia un futuro 
mej or. En cierto modo, la promesa escatológica 
de la doctrina cristiana fue reemplazada por el 
ideill de Un<.1 rilzón en conlinuo progreso. 
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